
 

 

P A S C U A  2 0 1 5  

 

  

 Celebración penitencial 
  

 Lunes, día 23 de marzo, a las 19.00h 
  

 Domingo de Ramos 

 

 10.00h: Eucaristía  
 12.15h: Bendición de los ramos y procesión 

 12.30h: Eucaristía  
 19.00h: Eucaristía vespertina 

 

 Jueves Santo 

 

 11.00h: Oración de Laudes 
 19.30h: Eucaristía en la Cena del Señor 
 22.30h: Hora Santa 

 

 Viernes Santo 
 

 11.00h: Oración de Laudes 
 11.30h: Viacrucis  
 19.00h: Celebración de la Pasión del Señor 
 

 Sábado Santo 
 

 11.00h: Oración de Laudes 
 22.00h: Vigilia Pascual  
 

 Domingo de Resurrección 
 

 10.00h: Eucaristía 
 12.30h: Eucaristía  
 19.00h: Eucaristía vespertina 

Jueves Santo 

Lavando los pies de sus 
discípulos, Jesús nos ense-
ña que en su comunidad 
todos han de estar al servi-
cio de todos, a imitación de 
Dios.  

 

Nos has amado hasta el final 
 

Tú nos has amado hasta el final 
has ido más lejos de lo que  
podíamos pensar, 
has amado como nadie nos  
amó jamás. 
 

Tú nos has amado hasta el final, 
hasta el extremo del sufrimiento, 
hasta el extremo de lo posible. 
 

Tú nos has amado hasta el final 
porque no sabes amar de  
otra manera, 
porque nos quieres con amor de Dios. 
 

Tú nos has amado hasta el final... 

“AMAOS COMO YO OS HE AMADO” 
Antes de la fiesta de la pascua, Jesús, sabiendo que había 

llegado la horade dejar este mundo para ir al Padre, y habiendo 
amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el ex-
tremo.  

Jesús tiene plena conciencia de que ha salido de Dios y 
que a Dios vuelve. Nos muestra el origen y el destino de todos los 
seres humanos. Saber cómo amó Jesús es la pauta, el ejemplo, lo 
más fundamental en nuestra vida (Mt 25).  

El amor, la entrega, hecha realidad en la vida, es la esencia 
de nuestra fe. El amor “hasta el extremo” comienza por la 
entrega de cada día.  

Amar como Él nos amó no es una exigencia, es la mayor 
fuente de alegría. Es lo que nos invita a hacer en memoria suya. 



Viernes Santo 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 

ORACIÓN ANTE LA CRUZ 

Más sencilla 
Más sencilla, más sencilla. 

Sin barroquismo,  
Sin añadidos ni ornamentos, 

Que se vean desnudos los maderos, 

Desnudos y decididamente rectos. 
Los brazos en abrazo hacia la Tierra, 

El ástil disparándose a los cielos. 
Que no haya un solo adorno 

Que distraiga este gesto, 
Este equilibrio humano  

De los dos mandamientos. 

 

Te adoro, oh cruz, porque en Ti está clavada la fuente de la Vida 
porque desde Ti destella la luz de la vida. 

Nunca la madera fue tan rociada por el amor,  
nunca un madero fue tan gigantescamente grande 

como para abrazar a toda la humanidad,  
jamás un leño fue tan inmensamente alto 

como para dejar que, desde el cielo,  
Dios se desangrara por amor. 

Te adoro, oh cruz, porque cuando estoy abandonado 
me acuerdo de Aquel que, en Ti,  
fue tan olvidado y arrinconado; 
porque cuando estoy herido, 

levanto mis ojos y veo  un cuerpo destrozado 
Te necesito, oh cruz, porque cuando caigo 

encuentro en Ti clavado a Aquel que por el hombre se levantó. 
Te adoro, oh cruz, porque el absurdo dará paso a la Gloria; 

porque el escándalo tendrá respuesta definitiva; 
porque al final vencerá la luz. 

En ti, oh cruz, el misterio es iluminado  
aunque, en ti, Jesús siga siendo un misterio.  

Amén 

 
 

 

 Domingo de Resurrección 

  

 Como Iglesia gozamos, cantamos y expresa-
mos lo que sostiene la razón de ser de nuestra fe: 
Cristo ha resucitado. Creemos, desde lo más 
hondo de nuestras entrañas que Jesús surge victo-
rioso e invencible de la muerte.  
 El milagro de la Pascua es que Cristo nos 
traslada vida divina y eterna para todos. Eso es lo 
que hemos de transmitir: que nuestra fe no está 
fundamentada en la muerte sino en la vida resuci-
tada de Cristo.  
 En medio de tantos motivos como tenemos 
para llorar o para el pesimismo, la vida resucitada 
de Cristo nos trae una nueva primavera. El tronco 
viejo del mundo reverdece. El Domingo de Pascua 
nos invita a renacer con Aquel que ya ha renacido. 
Nos empuja a vivir ya desde el suelo para el cielo.  

¡Feliz Pascua de Resurrección! Ha resucitado el Señor y, su Palabra, 
se ha cumplido. Que esto sea 
nuestra fortaleza, que infunda en 
nuestros caminos la alegría y que 
aliente nuestra esperanza. 

El triunfo de la vida 
Era de noche y la vida rompió la noche. 

Era de noche y el que estaba muerto 
Se presentó en medio de nosotros. 

Era de noche y su presencia  

Calentó nuestro corazón. 
Era de noche y no dormía 

El que creíamos dormido. 
Era de noche y madrugó más que nosotros 

¡Aleluya! 
El resucitado de entre los muertos 

Nos acompaña, nos empuja, nos guía con su luz. 
Era de noche, pero triunfó la Vida. 

Estábamos en la noche, porque era de noche. 
Pero ya es el Día. Vivamos en pleno día. 


